
           odo hogar necesita un ideal… 
                un centro alrededor del cual girar
                un fundamento sólido sobre el cual edificar
                un Señor al cual someterse
Jesús dio el ejemplo de dos hombres que decidieron 

construir cada uno su casa. Uno de ellos se puso a traba-
jar arduamente. Cavó y ahondó, trabajando en el sudor de 
su frente, y puso un buen fundamento sobre la roca.

Otro, despreocupado, edificó una casa sin fundamento. 
Le pareció demasiado trabajo poner un cimiento.

Terminaron de construir. Un día empezó a llover torren-
cialmente; el río creció y vino una inundación. El hom-
bre que había edificado su casa sobre la roca se sentó 
tranquilamente a esperar que pasara la lluvia. Su casa 
estaba bien cimentada, edificada sobre la roca. ¡No tenía 
que temer!

El hombre descuidado, que no puso fundamento, se 
vio en grandes problemas. La casa no resistió las lluvias. 
Cayó, y fue grande su ruina.

Jesús dio este ejemplo para advertirnos sobre nuestra 
vida. ¿Cómo estamos edificando? Edificar sobre la roca 
es edificar sobre Cristo y su Palabra.

El ejemplo que dio Jesús se aplica excelentemente al 
hogar. Hoy, como siempre, la sociedad necesita hogares 
edificados sobre la roca; sobre la roca firme que es Jesu-
cristo.

Un hogar cristiano es aquel donde Jesús reina; donde 
su paz y amor inundan la vida de cada miembro del hogar, 
haciendo de cada día una preciosa aventura.

Ejemplos del Nuevo Testamento de familias  
alcanzadas por la gracia de Dios

	Jesús hizo su primer milagro en la formación de un 
hogar, en la boda de Caná.  Juan 2:1-12

	Jesús visitó el hogar de Pedro y sanó a su suegra. 
Lucas 4:38

	Jesús fue a la casa de Jairo, jefe de la sinagoga, y 
resucitó a su hija muerta. Lucas 8:49-56

	Jesús fue huésped amado en el hogar de Lázaro, 
María y Marta. Lucas 10:38-42; Juan 11:1-45; 12:1-8

	Jesús visitó el hogar de Zaqueo y obró su transforma-
ción en este cobrador de impuestos. Lucas 19:1-10

	A la distancia, Jesús mandó una onda de salud al hijo 
del noble de Capernaúm. Juan 4:46-53

	Jesús mandó sanidad a la casa del centurión para 
curar a su siervo. Lucas 7:2-10

	En Filipos, el carcelero y su casa recibieron la salva-
ción. Hechos 16:26-34

	Lidia, la vendedora de púrpura, y su familia recibieron 
al Señor. Hechos 16:13-15

	Pablo bautizó a la familia de Estéfanas.  
1 Corintios 1:16

	Cornelio y los de su familia fueron salvos, bautizados 
en el Espíritu Santo y bautizados en agua. 
Hechos 10:23-48

	Felipe el evangelista, uno de los siete diáconos, tenía 
cuatro hijas solteras que profetizaban. Hechos 21:8,9

Jesús demostró por medio de sus cuidados y su preo-
cupación por el bienestar de las familias que le interesa 
el hogar. Sus obras contribuían a consolar y confortar a 
los que habían padecido penas y angustias por diversas 
causas.

¿Cómo se practica la presencia de Cristo?
El hogar es el punto de partida para todo lo demás en la 

vida de cada individuo. No tener un buen hogar es como 
andar sobre tierra movediza. El ambiente del hogar tiene 
muchísimo que ver con el desarrollo de la personalidad de 
sus miembros, y con la contribución que cada uno hará en 
la sociedad.

Jesucristo, fundamento
y Señor del hogar

Jesucristo, fundamento
y Señor del hogar

«¿Por qué me llaman ustedes “Señor, Señor”, y no hacen lo que les digo?» Lucas 6:46
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En un hogar cristiano Jesús es Supremo; el huésped 
invisible en la mesa y el oyente silencioso de cada con-
versación. No lo vemos con los ojos físicos; pero está allí. 
¡Qué precioso saber que Jesús está en nuestro hogar!

Se practica la presencia de Cristo agradándolo en todo. 
Pienso que Jesús registra cada palabra y acción; no como 
Juez sino como Amigo y Ayudador. Cuando se fue dijo a 
sus discípulos que no los dejaría huérfanos sino que les 
enviaría el Ayudador, el Espíritu Santo (Juan 14:18-27).

La obediencia es clave en el hogar cristiano. «¿Por qué 
me llaman ustedes “Señor, Señor”, y no hacen lo que 
les digo?» (Lucas 6:46). No se puede confesar el nombre 
de Cristo y a la vez vivir como el mundo. Jesús ha dado 
maravillosas promesas a los que obedecen sus manda-
mientos. Si invitamos al Señor para que sea el fundamen-
to y centro de nuestro hogar, ¡Él es el que manda! Lo que 
hacemos y decimos debe ser lo que a Él le agrada.

Receta para practicar la presencia de Cristo
En Efesios capítulo 5 tenemos una magnífica receta 

para practicar la presencia de Cristo. Veamos aquí un re-
sumen, tomado de la Biblia Nueva Versión Internacional:
	Seamos imitadores de Dios, como hijos amados (v. 1)
	Llevemos una vida de amor, así como Cristo nos amó 

y se entregó por nosotros (v. 2).
	Ni siquiera debe mencionarse la inmoralidad sexual, 

ni ninguna clase de impureza o de avaricia (v. 3).
	Tampoco debe haber palabras indecentes, conversa-

ciones necias ni chistes groseros (v. 4). 
	Haya en el hogar, más bien, acción de gracias (v. 4).
	Vivamos como hijos de luz (v. 8).

	Haya fruto de la luz, que consiste en toda bondad, 
justicia y verdad (v. 9).

	Comprobemos lo que agrada al Señor (v. 10).
	No tengamos nada que ver con las obras infructuo-

sas de la oscuridad (v.11).
	Cuidemos de nuestra manera de vivir. No vivamos 

como necios sino como sabios (v. 15).
	Aprovechemos al máximo cada momento oportuno, 

porque los días son malos (v. 16).
	Entendamos cuál es la voluntad del Señor (v. 17).
	No nos emborrachemos con vino… seamos llenos 

del Espíritu (v. 18). 
	Animémonos unos a otros con salmos, himnos y 

canciones espirituales (v. 19).
	Cantemos y alabemos al Señor con el corazón (v. 19).
	Demos siempre gracias a Dios el Padre por todo, en 

el nombre de Jesucristo (v. 20).
	Sometámonos unos a otros, por reverencia a Cristo 

(v. 21). 
	Esposa, sométete a tu esposo como al Señor (v. 22).
	Esposo, ama a tu esposa, así como Cristo amó a la 

iglesia y se entregó a sí mismo por ella (v. 25).
	El esposo ame a su esposa como a sí mismo (v. 33).
	La esposa respete a su esposo (v. 33).

Lo más importante para tener un fundamento firme en 
el hogar es que cada miembro de la familia pregunte EN 
TODO lo que es agradable a los ojos de Dios. Así se prac-
tica en forma concreta la presencia de Jesús. No olvide-
mos que Él es el fundamento y Señor del hogar.
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